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PRESENTACIÓN 

A partir de este número sesenta y tres Históricas tiene un nuevo relevo en la 
parte editorial, la doctora Elisa Speckman Guerra deja la edición de este boletín 
y la sustituye el doctor Miguel Pastrana Flores. Tanto el buen desempeño de la 
doctora Speckman como la ya larga trayectoria de este medio de información 
comprometen al nuevo editor a realizar su mejor esfuerzo para mantener la cali­
dad de contenido y la regularidad de aparición alcanzada en esta publicación. 

Como todo momento de cambio, el presente incluye tanto la continuidad de 
la tradición de Históricas con sus secciones ya consagradas de Ensayos, Notas 
del IIH, Publicaciones, así como algunas variaciones tanto en la inclusión de 
algunas novedades como en la recuperación de usanzas anteriores como lo es la 
publicación de documentos, la reimpresión de artículos ya añejos y el comenta­
rio de los eventos realizados. 

Los primeros tres números a cargo de esta administración se ha decidido 
dedicarlos preponderantemente a cada una de las áreas en las que se divide el 
Instituto, México Prehispánico, Colonial y Moderno y Contemporáneo; toca a 
la primera de ellas el presente número. 

Es por ello que este número de Históricas se abre con un ensayo del doctor 
Miguel León-Portilla sobre la trayectoria de la investigación del Instituto sobre 
el México antiguo; a continuación se hace una breve presentación de los in­
vestigadores asignados al área de México Prehispánico, así como de algunos de 
los proyectos de investigación en curso; además se rescata el discurso de ingreso 
a la Academia Mexicana de la Historia del doctor Ángel María Garibay, en el 
que se ofrece un muy personal panorama de los estudios novohispanos dedica­
dos al pasado indígena; también se recoge la correspondencia entre los historia­
dores jesuitas José de Acosta y Juan de Tovar, donde por una parte se plantean 
inquie~antes dudas respecto de las fuentes de la historiografía novohispana so­
bre el mundo indígena y por otra se ofrecen sabrosas e inteligentes respuestas a 
dichas interrogantes. Cierra este número con diferentes noticias y referencias 
bibliográficas reflejo de la variada actividad académica de este Instituto. O 

EL EDITOR 
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0 ENSAYOS 

La historia prehispánica en nuestro Instituto 

Miguel León-Portilla 

Comenzaré recordando lo que parece haber sido un buen presagio. El mismo 
año de 1945 en que fue creado este ln,tituto apareció como la primera de sus 
publicaciones una de grande interés para el conocimiento del pasado pre­
hispánico de México. Me refiero al llamado Códice Chimalpopoca que incluyó 
los Anales de Cuauhtitlán y la Leyenda de los Soles. La traducción de estos dos 
textos, originalmente en náhuatl, la realización de la introducción, las abun­
dantes notas y la reproducción fotográfica de los dos manuscritos se debieron 
al historiador potosino don Primo Feliciano Velázquez. 

A esa publicación siguió en 1949 otra, la Crónica mexicáyotl de Fernando 
Alvarado Tezozómoc, con paleografía de su texto en.náhuatl y versión castella­
na de Adrián León. A partir de entonces la historia prehispánica incrementó su 
presencia en este Instituto. Su primer director, don Rafael García Granados, si 
bien cultivó la historia virreina!, hizo importantes. contribuciones a la referente 
al pasado indígena. Recordemos su valioso Diccioriario biográfico de historia anti­
gua de Méjico que, en tres volúmenes, en colaboración con varios estudiantes 
suyos, publicó el Instituto en 1952. 

El estudio de las lenguas y las antiguas culturas indígenas se reforzó poco 
después con el ingreso de varios antropólogos: Juan Comas, Pedro Bosch Gim­
pera, Mauricio Swadesh, Paul Kirchhoff y Santiago Genovés. Ya laboraba en 
él don Pablo Martínez del Río, distinguido prehistoriador que sucedió en la 
dirección a García Granados, al morir éste. La presencia en el Instituto de 
estos antropólogos, a los que luego se sumaron otros, se tradujo en nuevas 
investigaciones y publicaciones sobre diversos aspectos del pasado y el pre­
sente indígenas. 

El proceso de consolidación del que podría llamarse grupo o sección de 
prehispanistas continuó con el ingreso en 1957 de Ángel María Garibay K. y Mi­
guel León-Portilla. Establecieron ellos el Seminario de Cultura Náhuatl que, aun­
que curricularmente se adscribió a la Facultad 'de Filosofía y Letras de la UNAM, 
funcionó y hasta hoy sigue haciéndolo en la sede del Instituto. Los objetivos del 
Seminario comprendieron la docencia y la investigación. En este último campo 
las publicaciones del Seminario, que se convirtieron luego en varias series dentro 
de los programas editoriales del Instituto, abarcan varias decenas de monografías, 
así como de fuentes en ediciones críticas y también la serie de Estudios de Cultu­
ra Náhuatl, en cuya edición han participado Garibay, León-Portilla, López Austin, 
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Castillo y Guadalupe Borgonio. De estos Estudios, con aportaciones de distin­
guidos investigadores de muchos países, han aparecido hasta la fecha 32 volú­
menes. Los artículos allí incluidos han sido citados en libros y otras revistas miles 
de veces. Tanto Garibay como León-Portilla han publicado versiones de varios 
textos nahuas, así como diversas monografías. Han propiciado además la parti­
cipación de investigadores de otras instituciones, entre ellos Alfonso Caso, Ig­
nacio Berna!, Arthur Anderson, Charles Dibble, Georges Baudot, Thelma 
Sullivan, Ascensión Hernández de León-Portilla y otros. De esto dan testimo­
nio obras como los Calendarios prehispánicos, de Caso; el Compendio de gramática 
náhuatl, de Sullivan; el Arte de la lengua mexicana por Francisco Javier Clavijero, 
de Anderson; Tepuztlahcuilolli, impresos nahuas, de Ascensión Hernández de 
León-Portilla, y otras varias obras. También han participado en las ediciones de 
la serie de Facsímiles de Lingüística y Filología Nahuas, en la que se han inclui­
do el Vocabulario manual, de Pedro de Arenas; el Arte de la lengua mexicana, de 
Horado Carochi, así como varias obras de fray Andrés de Olmos, fray Alonso 
de Malina y fray Bernardino de Sahagún. 

Podría decirse que editar fuentes, atender a las instituciones y grandes lo­
gros del pasado prehispánico han sido desde entonces objetivos primarios en el 
quehacer de quienes forman este grupo de investigadores. En tanto que los 
antropólogos antes mencionados pasaron a formar parte del personal del nuevo 
Instituto de Investigaciones Antropológicas, en el de Históricas ingresaron va­
rios jóvenes investigadores que habían sido antes becarios en el mismo: Alfredo 
López Austin, Víctor M. Castillo Farreras, Josefina García Quintana y José Rubén 
Romero. Ellos, al igual que el maestro Carlos Martínez Marín, han proseguido 
trabajando en torno a diversos aspectos de la historia prehispánica. López Austin, 
que más tarde pasó a Antropológicas, participó durante varios años en las acti­
vidades del Seminario de Cultura Náhuatl. En su amplia y valiosa producción 
sobresalen el estudio de textos nahuas sobre materia médica recogidos por fray 
Bernardino de Sahagún, así como varias importantes monografías. También han 
editado antiguos manuscritos en náhuatl los mencionados Castillo, Romero y 
García.Quintana. Esta última, junto con Carlos Martínez Marín, ha publicado 
una nueva edición del Lienzo de Tlaxcala. Varios de estos investigadores y otros 
de ingreso posterior han laborado en un Taller de Traducción de Textos Nahuas, 
en el que se han preparado versiones de obras como las Relaciones de Chimalpain. 

En la investigación acerca del pasado prehispánico de México participan 
desde hace algún tiempo otros cuatro estudiosos: Federico Navarrete, Patrick 
Johansson, Guilhem Olivier y G. Miguel Pastrana. Digno de notarse es que to­
dos ellos conocen la lengua náhuatl. Esto les ha permitido acceder en forma di­
recta a las fuentes. Así, Navarrete ha preparado ediciones de obras como la del 
cronista Cristóbal del Castillo; a su vez Johansson se ha adentrado en el estudio 
de la literatura náhuatl y en diversos aspectos de la visión indígena del mundo; 
Olivier se ha centrado en la figura y atributos de varios dioses, y Pastrana ha 
inquirido acerca de las fuentes indígenas referentes a la conquista de México. 
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Actualmente en el Instituto de Investigaciones Históricas labora este con­
junto de estudiosos, no muchos por cierto, pero productivos en cantidad y cali­
dad, como lo reconocen quienes han comentado sus obras. De varios de ellos 
puede afirmarse además que su interés profesional los ha llevado a abarcar te­
mas del periodo colonial, sobre todo de los siglos XVI y XVII. Así, en el Semina­
rio de Cultura Náhuatl se preparó la edición de la Monarquía indiana de fray 
Juan de Torquemada en siete volúmenes, en uno de los cuales se analizan las 
fuentes de dicha obra y se incluyen varios estudios sobre su autor y otros temas 
relacionados con él. Esta obra quedó incluida en la serie Historiadores y Cronis­
tas de Indias. De obvio interés para la historia prehispánica, en ella se han pu­
blicado los Memoriales de fray Toribio de Benavente Motolinia y la Apologética 
historia sumaria de fray Bartolomé de Las Casas, en ediciones preparadas por 
Edmundo O'Gorman; el Tratado curioso y docto de las grandezas de la Nueva Es­
paña, de Antonio de €iudad Real, por Josefina García Quintana y Víctor M. 
Castillo Farreras; la Relación breve de la conquista de la Nueva España, de fray 
Francisco de Aguilar, por Jorge Gurría Lacroix, así como la Historia natural y 
crónica de la Antigua California, de Miguel del Barco, por Miguel León-Portilla. 

Los investigadores que se ocupan de estos y otros temas atienden también a 
la formación de estudiantes, varios de posgrado; tienen a su cargo cursos y semi­
narios en la Facultad de Filosofía y Letras, como es el caso del doctorado y la 
maestría en Estudios Mesoamericanos. 

Además de contribuir con artículos en Estudios de Cultura Náhuatl, ellos 
escriben en otras revistas especializadas de México y el extranjero. Sus activida­
des incluyen la impartición de cursillos y conferencias en universidades de pro­
vincia y de fuera de México. Algunos se interesan además en la problemática de 
los grupos indígenas contemporáneos. Los participantes en el Seminario de Cul­
tura Náhuatl han organizado, por ejemplo, reuniones de hablantes de náhuatl 
en varios lugares del país. En estas y otras actividades se han distinguido algu­
nos de los asiduos participantes en el Seminario que tienen como lengua mater­
na el náhuatl: Librado Silva Galeana, Francisco Morales, Natalio Hernández y 
Cayetano J uárez. Conocedores no sólo de su lengua sino también de la estruc­
tura de la misma, como consecuencia de su estudio en el Seminario, han hecho 
aportaciones valiosas como la traducción de los Huehuehtlahtolli recogidos por 
fray Andrés de Olmos, debida ésta a Librado Silva. 

Cabe preguntarse si el grupo de investigadores en el área de historia prehis­
pánica ha abarcado algo más que el pasado de los pueblos nahuas. La respuesta 
es que, aun cuando ha sido en forma bastante limitada, sí lo ha hecho. Tres 
ejemplos de esto son la obra ya clásica que acerca de los otomíes escribió Pedro 
Carrasco y publicó el Instituto; el estudio sobre Tiempo y realidad en el pensa­
miento maya que preparé con la colaboración del maestro Alfonso Villa Rojas, y 
Calendario y religión entre los zapotecas, de José Alcina Franch. Recordaré ade­
más que, por varios años, este Instituto ha tenido a su cargo la publicación de 
la revista Tlalocan en la que se da entrada a textos y estudios sobre las lenguas 
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y culturas de otros pueblo~ indígenas. Notaré asimismo en este contexto que 
en el Instituto de Investigaciones Filológicas de la UNAM existen el Centro de 
Estudios Mayas y el de Lenguas Indígenas de México. En tanto que en nues­
tro Instituto es el pasado de los nahuas el que atrae preferentemente la aten-

en dichos centros se ocupan de la lengua y cultura de otros grupos de 

Mesoamérica. 
A modo de conclusión diré que, a la par que otras instituciones que en Méxi-

co y fuera de él desarrollan investigaciones sobre historia y presente de los pue­
blos indígenas de México, la UNAM propicia en varias de sus dependencias 
-como son este Instituto y los de Antropológicas, Filológicas y Sociales- el 
mismo género.de trabajos. Dada, sin embargo, !a magnitud y riqueza de este 
campo, en el que se fincan las raíces culturales más hondas del ser de México, 
es obvio que se requiere fortalecer -en cantidad y calidad- los estudios de 
tema prehispánico. El examen de lo ocurrido durante los últimos años en nues­
tro Instituto deja ver -por ejemplo en el incremento de los investigadores de­
dicados a los temas indígenas- que existe conciencia de este requerimiento. O 
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0 ÁREA DE MÉXICO PREHISP ÁNICO 

Investigadores 

MIGUEL LEÓN-PORTILLA es doctor en filosofía por la UNAM, investigador emérito 
del Instituto y miembro de El Colegio Nacional. Actualmente dirige el Semi­
nario de Cultura Náhuatl, perteneciente al posgrado en Estudios Mesoameri­
canos de la UNAM. Es también editor y fundador de la revista Estudios de Cultura 
Náhuatl. Entre otros libros es autor de El destino de la palabra y Bemardino de 
Sahagún, pionero de la antropología. 

CARLOS MARTÍNEZ MARÍN es maestro en historia por la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UNAM, profesor del Seminario de Mesoamérica: Estructura 
Social, perteneciente al posgrado en Historia de la misma universidad. Tam­
bién es profesor de la Escuela Nacional de Antropología e Historia. Entre 
otras obras es autor de Tetela del Volcán y de "La cultura de los mexicas du­
rante la migración: nuevas ideas". 

VÍCTOR MANUEL CASTILLO FARRERAS es licenciado en historia por la UNAM, 
profesor de la licenciatura en historia de la Facultad de Filosofía y Letras, 
donde imparte el curso Lengua Náhuatl, y también es profesor del Semina­
rio de Mesoamérica: Estructura Económica del posgrado en Estudios Meso­
americanos de la UNAM. Es autor del libro Estructura económica de la sociedad 
mexica. 

MARÍA JOSÉ GARCÍA QUINTANA es licenciada en historia por la UNAM, profe­
sora de la licenciatura en historia de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UNAM, donde imparte el Seminario Taller de Cultura Náhuatl. Es autora de 
"Historia de una historia. Las ediciones de la Historia general de la cosas de 
Nueva España de fray Bernardino de Sahagún" y "Los huehuetlahtolli en el 
Códice florentino". 

JOHANNA BRODA PRUCHA es doctora en historia por la Universidad de Ma­
drid. Es profesora de la Escuela Nacional de Antropología e Historia. Ha 
coordinado, junto con otros investigadores, Arqueoastronomía y etnoastro­
nomía en Mesoamérica, Graniceros. Cosmovisión y meteorología indígenas de 
Mesoamérica y La montaña en el paisaje ritual. 
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